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Cuando a finales de la década de
los ’90, las instituciones del
consenso de Washington revi-
saron los alcances de los pro-

gramas de ajustes macroeconómicos de
corte neoliberal a nivel mundial, se en-
contraron con que los resultados obteni-
dos en términos generales fueron mucho
menores que los esperados: que las gran-
des expectativas de la economía global
parecían enfrentarse con el gran escollo
de la pobreza, que lo que se había plante-
ado como modelos de desarrollo no sólo
obviaban la dimensión cultural de la pro-
ducción y la redistribución del ingreso,
sino que además mantenían intactos algu-
nos problemas de gobernabilidad que
mermaban la capacidad productiva de los
países y ambas fallas de diseño se mani-
festaban sobre todo en aquellas naciones
donde los programas se aplicaban según
la receta, ocasionando severas crisis so-
ciales que terminaban dando al traste con
la aplicación del modelo.

La crisis del neoliberalismo mostró,
por otra parte, una interesante paradoja:
una de las causas del retraso en el cum-
plimiento de las metas del milenio se
ubica en las fallas de diseño del modelo
de desarrollo global. Es posible que esta
paradoja haya influido en la conforma-
ción de un alineamiento en el seno del
Sistema de Naciones Unidas: por una
parte, las instituciones del consenso de
Washington (Fondo Monetario Inter-
nacional, Banco Mundial, et allia) y el
Consejo de Seguridad, que estaban (aún
lo están) bajo el control del ala dura neo-
conservadora, mientras que por otra parte
y en términos generales, el Sistema de
Naciones Unidas deriva hacia cierto pro-
gresismo. Y quizás sea posible también
que en el marco de este alineamiento co-
menzaran a cobrar fuerza algunas teorías
que, desmarcadas total o parcialmente del
neoconservadurismo, proponían una revi-
sión de lo que había sido el modelo de
desarrollo operante hasta el momento. 

Responsabilidad
Social Empresarial

El auge de la Responsabilidad Social Empresarial en todo el mundo
corre aparejado a la crisis del modelo económico neoliberal y a sus
derivaciones en escala planetaria. En Venezuela, la RSE, no obstante,
puede servir como herramienta para que el sector empresarial 
nacional mantenga la congruencia ante un entorno político hostil, 
mediante el desarrollo de comunicaciones estratégicas diversificadas 
a cada tipo de público, que promuevan a las iniciativas en materia
como inversión en capital social y gobernabilidad ética más que como
mera filantropía

Legitimando al Ciudadano Corporativo

■ Carlos Delgado Flores
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Cinco conceptos clave

Es en el marco de este debate cuando co-
bran auge los conceptos de gobernabili-
dad, empoderamiento, capital social, glo-
balización y Responsabilidad Social
Empresarial en las agendas de los orga-
nismos multilaterales de desarrollo. Estos
conceptos están interconectados, aun
cuando cada uno se corresponda con un
momento particular (una parcela de la rea-
lidad) de determinadas interpretaciones
sobre el desarrollo; son términos que gra-
vitan en una misma lógica y operan bajo
una misma intención crítica, la de revisar
el modelo hegemónico de desarrollo: el
de la tardía modernidad globalizada.

La gobernabilidad define la funcio-
nalidad de las instituciones dentro del sis-
tema de las democracias liberales, que
son aquellas que se norman bajo la doc-
trina universal de los derechos humanos y
consagran la separación de los poderes
públicos, la responsabilidad de la repre-
sentantes de la comunidad ante el Estado
y la participación de los miembros de esa
comunidad en la elección, supervisión,
remoción (donde proceda) y cogestión de
los intereses comunes, en los entornos na-
cionales o locales. El empoderamiento
es el diseño de modelos de cogestión o
autogestión en comunidades bajo la su-
pervisión de estados de corte liberal. El
capital social define el grado de cohesión
de una sociedad con base en su cultura y
de cara a la producción de bienes trans-
ables (sean económicos o simbólicos). La
globalización es el marco que los flujos
internacionales de capital y el diseño de
una nueva sociedad, más tecnologizada
(la Sociedad del Conocimiento) para que
nuevas relaciones comerciales se mani-
fiesten como un continuum entre comuni-
dades que se interconectan más allá o más
acá de los estados nacionales. Y la
Responsabilidad Social Empresarial
(RSE), que avanza de ser una manera de
comprender la filantropía empresarial a
convertirse en ciudadanía corporativa y a
incorporar a la empresa privada como fac-
tor de desarrollo social.¹

A los efectos de este texto, centrare-
mos nuestra atención en la idea de
Responsabilidad Social Empresarial, en
sus implicaciones para la realidad con-
temporánea, principalmente en nuestro
país, y en las especialidades que el tema
genera para la comunicación empresarial,
sin que ello sea óbice para considerar las
implicaciones que su inscripción en la ló-
gica que la modernidad globalizada tiene
para el contexto actual de nuestra crisis.

¿Con qué se come eso de la RSE?

Del contexto global donde el concepto de
Responsabilidad Social Empresarial ocu-
rre, se obtiene, que éste ni es una moda ni
un invento de las relaciones públicas o el
mercadeo para mejorar la imagen de una
empresa: es una nueva manera de em-
prender —que en realidad es la vieja ma-
nera— con ética y compromiso con la co-
munidad.²

No se trata de mera filantropía, o de la
decisión de patrocinar o ser mecenas de
algo para obtener beneficios en la rela-
ción con el Fisco, sino de algo más im-
portante: la construcción de confianza por
parte de la empresa para con los emplea-
dos, pero también con la comunidad.³ El
concepto moderno de responsabilidad so-
cial se enmarca además en un proceso de
toma de conciencia de las distancias entre
la acción social del Estado y la de las em-
presas, para eliminarlas, debido a la evi-
dente insuficiencia del Estado (sobretodo
en nuestros países) para resolver los ur-
gentes y actuales problemas sociales.
Asimismo, dentro de una nueva concien-
cia empresarial de ir más allá del cumpli-
miento de sus deberes laborales, incorpo-
rando mejoras en los beneficios sociales

para los trabajadores, pero también invo-
lucrándose en un compromiso ético con
una multiplicidad de actores, que contri-
buyan a la solución de diversos proble-
mas sociales, tanto en el ámbito interno
de la empresa como en el de su entorno
comunitario y social, ganando una nueva
legitimidad para la acción empresarial.

La responsabilidad social de la em-
presa es una combinación de aspectos le-
gales, éticos, morales y ambientales y es
una decisión voluntaria, no impuesta, aun-
que exista cierta normatividad frente al
tema: iniciativas individuales, gremiales,
nacionales e internacionales, como el do-
cumento Haciendo lo correcto: políticas
y normas de ética en el negocio y con-
flicto de intereses (Petrozuata, 2003) o el
Libro verde para fomentar la responsabi-
lidad social de las empresas (Unión
Europea, 2001).⁴

Financiando el Capital Social

¿Qué relaciones pueden plantearse entre
la RSE y la generación de Capital Social?
La empresa, en su rol de ciudadano cor-
porativo contribuye a la creación de tejido
social como práctica de la cooperación y
la solidaridad, y fortalece el capital hu-
mano y cultural de las comunidades e ins-
tituciones, a través de su inversión social.⁵
Ello depende del grado de elaboración de
las iniciativas y del diseño de sus progra-
mas de ejecución. 

En los países que presentan altos ni-
veles de desigualdad y pobreza, los cos-
tos de los bienes públicos a menudo se
concentran, mientras que sus beneficios
se dispersan. Con frecuencia, esta situa-
ción conduce a los países con elevados ni-
veles de pobreza a invertir de manera in-
suficiente en bienes públicos e impulsa a
los más privilegiados a sustituir los bienes
públicos por privados. A medida que au-
menta el capital social colectivo de un
país, sus instituciones gozan de una mayor
aceptación general y mejora la capacidad
de negociación e intercambio. Por el con-
trario, en los países que tienen redes limi-
tadas y desconectadas de capital social,
las instituciones formales son reemplaza-
das por instituciones informales que de-
penden de relaciones personalizadas,
cuyas posibilidades de intercambio son
más reducidas. La dependencia de las ins-
tituciones informales a menudo genera
corrupción, dando espacio a una distribu-
ción desigual de los beneficios y al co-
lapso del intercambio organizado. De allí
que el capital social sea uno de los pilares
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para la construcción de ciudadanía y de
gobernabilidad democrática y que del tipo
de relación que se establece con el capital
social colectivo dependerá, o bien el fo-
mento de diversos tipos de clientelismo, o
el afianzamiento de la sinergia social.

Si bien la responsabilidad social em-
presarial suele concebirse como volunta-
riado empresarial (o como fomento del
voluntariado de los empleados), en la me-
dida en que hay ética en sus definiciones
y prácticas, se convierte en una alterna-
tiva para el desarrollo del capital social,
en virtud de los ámbitos donde las inver-
siones en RSE tienen lugar, los cuales sue-
len ser:
— Económico-funcional: producción

de bienes y servicios que la comuni-
dad necesita, creación de empleos, ca-
pacitación, seguridad e higiene en el
trabajo. 

— Calidad de vida: relaciones con los
trabajadores, clientes o proveedores,
preservación del medioambiente o
nivel general de vida. 

— Inversión social: resolución de pro-
blemas de la comunidad con recursos
de la empresa en materia de educa-
ción, cultura, deporte, arte, etcétera. 

El desempeño de la responsabilidad so-
cial de la empresa ya no debe ser visto como
un gasto social que merma la rentabilidad.
Hay estudios que evidencian que las cor-
poraciones reconocidas por su desempeño
social son más competitivas que las indife-
rentes al tema de la responsabilidad social,
y sus productos son más aceptados en el
mercado por la simpatía que ésta despierta
como “ciudadano corporativo”.

Un estudio de la organización Bussi-
ness Social Responsability (BSR Educa-
tion Fund: 2000) demuestra que la prác-
tica de la responsabilidad social está aso-
ciada con una variedad de aspectos que
contribuyen a un mayor beneficio para la
empresa, tales como: mejoramiento de la
ejecución financiera, reducción de costos
de operación, mejoramiento de la imagen
y la reputación, incremento de las ventas
y de la lealtad de los clientes, incremento
de la productividad y la calidad, incre-
mento de la habilidad para atraer y rete-
ner empleados, reducción de la vigilancia
regulatoria, acceso a capitales, cambio de
expectativas de los accionistas frente al
negocio, incremento del interés del cliente
y las cadenas de responsabilidad social de
los suplidores, creciente presión de los
grupos de interés social (stakeholders) y
de las demandas del público por un incre-
mento de información.

De allí que pueda afirmarse que si se
concibe la responsabilidad social como
una filosofía de gestión empresarial ins-
crita en sus políticas, procesos y opera-
ciones, el costo final de ésta es reducido y
la ganancia, estructural, con una tasa de
retorno favorable, aunque no siempre di-
recta, sobre el core business de la em-
presa.

Las comunidades reconocen –cada día
más– que las empresas consideradas exi-
tosas no son necesariamente aquellas que
generan las mayores ganancias económi-
cas para sus accionistas, sino las que de-
muestran su liderazgo a través del exitoso
manejo de los aspectos sociales, generán-
dose en el consumidor la idea de que una
empresa exitosa es una empresa social-
mente responsable.

Por tanto, concebir la RSE como filo-
sofía organizacional se traduce para las
comunicaciones de la empresa en mucho
más que divulgar las buenas acciones de
este ciudadano corporativo, tanto a lo in-
terno como a lo externo. Se trata de dise-
ñar estrategias comunicacionales especí-
ficas para cada grupos de interés relacio-
nado con las iniciativas empresariales, va-
lorando a la comunicación como herra-
mienta de gestión.

RSE en Venezuela: de 
la filantropía a la defensa 
de la legitimidad empresarial

Lucía Freites (2004) señala, para caracte-
rizar el comportamiento de la RSE en el
país, “una mezcla de acciones de filantro-
pía empresarial, inversión social y gestión
de impacto socio-ambiental, dependiendo
de las motivaciones, necesidades y/o si-
tuaciones de carácter político, servicios

básicos, presiones gremiales, etc. Si bien
es cierto que respecto a noción de
Ciudadanía Corporativa se han hecho im-
portantes avances en la gobernabilidad
corporativa y la transparencia empresa-
rial, el tema de la incidencia pública es de
menor preferencia, ya que la participa-
ción de iniciativas privadas en la defini-
ción de políticas públicas es una de las
agendas pendientes desde hace muchos
años en Venezuela.”

Para 2004, diez de las más grandes
empresas de Venezuela realizaron aportes
en Responsabilidad Social Empresarial
por un orden cercano a los 85 millardos
de bolívares (Ver cuadro Nº 1). Se sabe
que las mayores inversiones en responsa-
bilidad social empresarial en Venezuela
están en educación, cultura, salud y medio
ambiente. Por una parte, porque se trata
de las áreas de mayor incidencia social de
la acción empresarial (aun cuando la ges-
tión del medio ambiente haya sido el área
donde inicial y tradicionalmente hayan
invertido en RSE las grandes empresas o
las compañías petroleras, dado el impacto
que su operación genera), por la otra, por-
que efectivamente, la inversión estatal o
es insuficiente o tiene serias deficiencias
en la administración. 

Educación y salud son las áreas de in-
versión social más costosas para el Estado
y en las cuales invierte una mayor pro-
porción relativa de los recursos. (Ver cua-
dros Nº 2 y 3). Educación representa
17,58% en el presupuesto 2005 y 44 por
ciento del gasto social. Salud, por su parte,
causa 15 por ciento del gasto social y 7,78
por ciento del presupuesto fiscal. Pero la
redistribución de estos recursos es poco
menos que precaria: $ 230 anuales per cá-
pita por educación y $ 124 anuales por
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TOP 10 Ranking de RSE de la Revista Dinero
Empresa Aporte 2004 (en Bolívares)

Empresas Polar 28.805.000.000

Cantv 16.072.755.605

CVG Electrificación del Caroni (EDELCA) 12.777.885.848

Banco de Venezuela / Grupo Santander 6.358.482.607

Banesco Banco Universal 5.730.000.000

Banco Mercantil 5.700.000.000

BBVA Banco Provincial 3.748.751.81

Siderúrgica del Orinoco (SIDOR) 2.868.245.429

Cigarrera Bigot Sucs. 2.033.578.150

Telcel / Movistar 1.114.214.400

Fuente: Revista Dinero Nº 197, mayo 2005

Cuadro 1
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salud. En la última década, la inversión
pública en cultura, por su parte, es situada
por el sociólogo Carlos Guzmán C. en un
monto de 496.877 billones de bolívares,
lo que equivale a 0,40 por ciento del
Presupuesto Nacional, considerado tam-
bién históricamente. Para 2005, el presu-
puesto oficial en esta área monta los 370
millardos de bolívares, que representa
0,91 por ciento del Presupuesto Nacional
y un estimado per cápita de $ 8,20 anua-
les. La gestión ambiental estatal, por su
parte, dispone de 798 millardos para 2005,
que representa 1,20 por ciento del total
del Presupuesto Nacional y supone una
disponibilidad per cápita de $ 15 anuales.

Pero en el contexto de la crisis política
presente en el país, la razón de ser del auge
de la Responsabilidad Social Empresarial
obedece también a un objetivo político y
económico a la vez: garantizar la supervi-
vencia del empresariado nacional, en un
momento en que la diatriba política y la eje-
cución de determinadas políticas de Estado
le son francamente hostiles.

Michel Penfold, Director de Desarro-
llo Gerencial del IESA, en un foro orga-
nizado por el Instituto Venezolano de
Ejecutivos de las Finanzas a principios de
año, caracterizó las principales estrate-
gias de negocio de cara a la relación con
el gobierno en tanto que administrador
del Estado y ante una reducción del sec-
tor privado a niveles de la década de los
’70 ante lo cual considera que la opción
es generar estrategias competitivas, “si no
veremos un continuo deterioro de la com-
petitividad”. Así pues, señaló que la es-
trategia de extraer renta no genera venta-
jas, la de “dormir con el enemigo” (pac-
tar con el gobierno en términos clientela-
res) no es sostenible por largo tiempo y la
denominada “pelo a pelo” (penetrar nue-
vos mercados de bajos recursos) es una
estrategia ganadora, pero en el largo
plazo. No obstante, de todas las estrate-
gias, la que Penfold considera más com-
petitiva es emprender socialmente: estimó
entonces que el tema social se va a com-
plejizar, las tensiones políticas volverán a
surgir y que por tanto trabajar las restric-
ciones legales y políticas es una estrategia
ganadora. “Hay que vincular la Respon-
sabilidad Social Empresarial a la activi-
dad empresarial, proteger la legitimidad
del operador.”

Comunicación estratégica 
para la RSE

Por tratarse de comunicaciones estratégi-
cas de una empresa, las acciones para dar
a conocer los alcances de la Responsa-
bilidad Social Empresarial suelen clasifi-
car y caracterizar el contenido de su in-
formación según el tipo de público al cual
va dirigido y según la intencionalidad que
se persigue. A los efectos de este texto
elaboramos una clasificación tomando
como punto de partida los criterios em-
presariales para decidir las acciones de
RSE propuestos por Guédez (2004), iden-
tificando a partir de ellos, el tipo de pú-
blico al cual se dirigen las comunicacio-
nes de RSE, el tipo de emisor de los men-
sajes y las características del mismo según
su forma y su contenido. Se trata de una
consideración más bien somera, que ofre-
cemos como una invitación a la reflexión
(Ver cuadro Nº 4)

Ahora bien, en el caso de las comunica-
ciones de RSE de cara a los actores exter-
nos de una organización y en atención a las
peculiaridades del contexto político-eco-
nómico actual en Venezuela, vale decir que
el desarrollo de políticas de comunicación
es mucho más complejo, por cuanto atiende

El tema social se va a complejizar,
las tensiones políticas volverán 

a surgir y que por tanto trabajar
las restricciones legales y políticas

es una estrategia ganadora.
“Hay que vincular 

la Responsabilidad Social
Empresarial a la actividad

empresarial, proteger 
la legitimidad del operador”

“

“
Presupuesto Nacional 2005 por áreas (selección)

Millardos de Bs. % del PIB % del Distribución 
Presupuesto per capita 

Nacional en US$

Educación 12.185,00 5,43 17,58 230,00

Cultura (Conac) 370,70 0,19 0,91 8,20

Salud 4.289,00 2,86 7,78 124,00

Ambiente 798,00 0,35 1,20 15,00

Fuente: ley de presupuesto 2005 / cálculos propios 
PIB 2005 calculado en aprox. 224 billones de Bs.
PIB per capita 2005 (Bs) 9.333.333,3 

PIB per capita para 2005: (US$) 4.341

Indicadores de Desarrollo Humano (Selección)

Puesto País PIB per capita Gasto público en Gasto total 
en el IDH Educación (% PIB) en salud (%PIB)

Público Privado
1 Noruega 41.974 16,2 6,9 1,2
8 EEUU 36.006 15,5 9,2 7,7
20 España 15.961 9,4 5,4 2,2
34 Argentina 2.797 13,7 5,1 4,4
45 Costa Rica 4.271 21,1 4,9 2,3
68 Venezuela 3.760 3,0 3,8 2,3

Fuente: Informe de Desarrollo Humano 2004. Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)

Nota: los datos del informe corresponden a 2002

Cuadro 2

Cuadro 3
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Criterios empresariales y elementos de las comunicaciones empresariales de RSE

Individual Empresarial Balance Público Emisor Características del 
mensaje

¿Es legal? ¿Es buen negocio? Resultados Accionistas Contabilidad Informes 
(Criterio empresarial) financieros y Financieros

operacionales (Técnicos)

¿Es justo? ¿Sirve a los grupos de interés Resultados Opinión pública Gerencia Institucional
y al desarrollo sustentable? sociales Socios comunitarios Asuntos Informativo
(Criterio Social) Estado Corporativos Didáctico

¿Cómo me ¿Contribuye al desarrollo Resultados Opinión pública Asuntos Publicitario
siento? transparente de mis humanos Empleados Corporativos

relaciones con grupos de Clientes RRPP
interés? (Criterio ético) RRHH

Mercadeo

Basado en: Ética, reputación y responsabilidad social empresarial. Víctor Guédez. Conferencia en el CIES de la Universidad de Barcelona. Marzo 2004 
(Las cursivas son nuestras)

Cuadro 4

Cuadro 5

Acciones y comunicaciones de RSE en el contexto de las relaciones de la comunidad con el Estado

CAPITAL
SOCIAL

—

+

Relaciones de la comunidad 
con el Estado

1. Clientelismo autoritario: represivo y/o cleptocrático
Reprime con violencia al capital social popular; 
el saqueo como premio.

2. Clientelismo pasivo: paternalista, tecnocrático,
burocrático o partidista
Transforma capital social en receptividad pasiva de
productos y crea dependencia.

3. Semiclientelismo: «incubador» y capacitador
Fomenta organización autónoma, capacita e
n capacidades de gestión y propositividad.
Protege organización en territorio social, económico 
y político local y regional (CLPP)

4. Agencia empoderadora y apoyadora
Sigue desarrollando el sistema de autogestión 
de organización ya armada y
funcionando con cierta autonomía.
Aumenta el nivel territorial de acción y fortalece 
actores sociales débiles, generan estrategias,
celebran contratos con el Estado y otras agencias 
externas, gestionan recursos.

5. Sinergia coproducción Estado- sociedad civil
Organizaciones de base y de segundo nivel 
determinan y gestionan sus propias financieros 
y contratan personas para coproducir mejorías 
en la calidad de vida de sus integrantes.
Los funcionarios públicos y técnicos contratados
rinden cuentas a usuarios organizados
(Contraloría Social)

Acciones de RSE

“Legitimación de los actores económicos”
Mercadeo Social
Acciones en Educación, Salud, Cultura y
Medio Ambiente

Capacitación de las comunidades para el
desarrollo del empoderamiento 

Fortalecer las capacidades comunitarias
de gestión

Coadyuvar a la constitución de redes de
gestión de comunidades empoderadas

Participar en la planificación de políticas
públicas

Comunicaciones de RSE

Centradas en la construcción de imagen 
de Ciudadanía Corporativa de la empresa
Divulgación de las iniciativas en RSE para “captar
clientes” Fase inicial de la aparición de las iniciati-
vas en un marco de anomia más o menos general

Enfocadas en la formulación de diagnósticos 
y propuestas de iniciativas de empoderamiento 
de las comunidades

Orientadas a las redes comunitarias a empoderar
Contenidos de orden formativo / educativo
(Manuales, talleres, cursos, etc.)
Registros de experiencia
Divulgación de las iniciativas

Dedicadas a apoyar la construcción de Sistemas
de información de gestión de comunidades 
empoderadas (diseño, inducción, evaluación) 
y su vinculación con las redes de comunidades
empoderadas

Enfocadas en el logro de una vinculación efectiva
de los sistemas de información de gestión con 
el diseño de políticas públicas

Fuente: elaboración propia con base en John Durston en Capital Social en la reducción de la pobreza: en busca de un nuevo paradigma. CEPAL (2003). Las cursivas y paréntesis son nuestros.
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a múltiples escenarios planteados a su vez
por múltiples actores con intereses en mu-
chos casos divergentes.

Para que el empresariado pueda parti-
cipar, efectiva y coordinadamente, junto
con el estado y las comunidades, (ade-
más, para que las mismas comunidades
obtengan una mayor participación en el
diseño de políticas públicas en las áreas
de mayor incidencia social) a través de
iniciativas de RSE para obtener el mayor
beneficio de las inversiones, se requeriría
progresar en la transformación de las po-
líticas públicas, del alto grado de cliente-
lismo que actualmente exhiben, a un pro-
gresivo empoderamiento de las comuni-
dades. En tal caso, las estrategias de co-
municación de la Responsabilidad Social
Empresarial deberán trascender la pro-
moción de la identidad del ciudadano cor-
porativo y sus iniciativas, para generar
una plataforma de comunicaciones ade-
cuada a las necesidades de los diferentes
grupos interés. En el cuadro Nº 5 se mues-
tran cómo los énfasis de las comunicacio-
nes de RSE pueden ir aparejados con los
procesos políticos de empoderamiento,
funcionando como una herramienta en tal
sentido.

■ Carlos Delgado Flores
Comunicador Social, con amplia
experiencia en Gerencia Cultural;
miembro del Consejo de Redacción
de Comunicación
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Desde la década de los 70, cuando las pri-
meras empresas europeas comenzaron a

contabilizar sus inversiones en responsabili-
dad social —como Singer en Francia, en
1972, y Steag en Alemania, en 1973—, hasta
el presente, se ha logrado avanzar en la ela-
boración de metodologías para medir la efec-
tividad de la RSE en la creación de valor agre-
gado en la empresa.

Una de ellas es el balance social, el cual
es un instrumento que considera los aspec-
tos contables y no contables de la inversión
empresarial en responsabilidad social, ello en
virtud de que la eficiencia de la empresa en
el manejo de sus finanzas no sólo determina
la rentabilidad económica del negocio y la ca-
lidad del servicio o producto que entrega, sino
también el nivel y la calidad del cumplimiento
de su responsabilidad como actor social.

En Venezuela, Venancham y la Fundación
Escuela de Gerencia Social promueven el em-
pleo del balance social para planificar la RSE
por parte de las empresas, cualquiera sea su
tamaño. Los indicadores económicos que lo
integran permiten conocer el valor absoluto
de la inversión social dirigida al trabajador, a
su familia y a la comunidad, e igualmente:

— El valor relativo de la inversión social
a partir de la comparación con la utilidad neta
del ejercicio y el capital social de la empresa.

— El nivel de eficiencia del gasto a tra-
vés de indicadores de: Costo por servicio y/o
bien social entregado, costo por persona aten-
dida, la relación costo-beneficio de los pro-
gramas de capacitación, adiestramiento y/o
formación y la relación costo-beneficio de los
programas preventivos de la empresa.

Los indicadores que tienen como base de
cálculo la utilidad neta de la empresa, tam-
bién pueden ser obtenidos con base en la uti-
lidad en operaciones, las ventas o las nómi-
nas. Esto aplica especialmente en aquellos
casos de empresas que no hayan tenido uti-
lidad neta durante su ejercicio económico.
Eso en cuanto al costo. Pero en cuanto al des-
empeño, las variables a ser consideradas po-
seen dos dimensiones en relación con la em-
presa: interna y externa. En la dimensión in-
terna se analiza información relevante sobre
las siguientes variables: caracterización so-
ciodemográfica de los trabajadores, relacio-
nes laborales en la empresa, desarrollo del
personal, programas sociales dirigidos a los
trabajadores, sus familiares y jubilados; pro-
gramas de salud ocupacional y participación
e integración del personal. Y en lo que res-
pecta a la dimensión externa, se consideran
las siguientes variables: calidad y servicios,
relaciones interinstitucionales, inversión so-
cial dirigida a la comunidad y medio ambiente.

No siempre una empresa desarrolla todas

estas áreas, más bien la tendencia es a la es-
pecialización, en el caso de las PYME, y de la
constitución de redes de áreas de atención
diversas, en las grandes corporaciones, en
virtud de que su impacto social es mayor y
más diversificado.

Esto a los efectos de considerar los re-
sultados de la RSE dentro del conjunto de los
indicadores de gestión de una empresa. No
obstante, la dimensión real del impacto del
RSE se ubica dentro del rango de las exter-
nalidades, las cuales se reconocen como el
conjunto de actividades relacionadas a una
actividad económica específica, que afectan
a otros para bien o para mal, sin que éstos
paguen por ellas o sean compensados.
Existen externalidades cuando los costos o
los beneficios privados no son iguales a los
costos o los beneficios sociales. Los dos tipos
más importantes de externalidades en el ám-
bito económico son las economías externas o
las deseconomías externas.

Veamos un ejemplo: Cantv. En 2004, la
empresa telefónica reportó 206.7 millardos
de Bs. en utilidades netas; asimismo, informó
un aporte global de 16,07 millardos de Bs. en
iniciativas de Responsabilidad Social Empre-
sarial, que representa 5.23% en proporción
con las utilidades. El aporte en RSE estimado
como un per cápita implica considerar que
sólo el año pasado, la empresa colocó en
manos de cada venezolano casi 35 centavos
de dólar (653 bolívares). Sin embargo, a la
hora de contabilizar y proyectar el impacto
económico de programas como Super@ulas,
El proyecto Maniapure o el Salón Cantv de
Jóvenes Artistas (Jóvenes con FIA), la posible
tasa de retorno de esta inversión para el des-
arrollo debe atender indicadores que no son
fáciles de cuantificar: lograr alumnos sensibi-
lizados y adiestrados para el uso de la tecno-
logía digital, desde la escuela temprana; me-
jorar los diagnósticos de un centro comunita-
rio de salud en el Estado Bolívar mediante in-
terconexión vía Internet con el Centro Médico
de Caracas, con la correspondiente mejora de
la calidad de vida de esa comunidad; e incor-
porar la obra de artistas jóvenes al patrimo-
nio cultural nacional, pero principalmente a la
imaginación y al gusto del público, por un
lapso sostenido de 10 años. Estos resultados
se convierten en creatividad, adiestramiento,
activos, capacidad de compra y de ahorro, in-
greso y contribución fiscal, entre otras cosas
que la comunidad produce y que pueden ser
medidas tanto por el Producto Interno Bruto
como por las variaciones de la demanda agre-
gada, pero que se reflejarán mejor en su di-
mensión social como cohesión social, forma-
ción para el trabajo, sostenibilidad de los ho-
gares y mejoramiento de la calidad de vida,
entre otros indicadores.
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Notas

¹ Hay algunas versiones que miran como peligrosa
la participación del empresariado como factores
de desarrollo social, por cuanto al generarse di-
námicas de poder político asociadas a las prácti-
cas de RSE, la democracia liberal corre el peligro
de quedar circunscrita a las decisiones de los
“lobbys” empresariales, convirtiéndose en una
democracia corporativa.

² La noción y ejecución de acciones de Res-
ponsabilidad Social Corporativa en Venezuela se
remonta a la década de 1940 y 1950, cuando un
grupo de empresas nacionales realizaban activi-
dades de trabajo social hacia sus trabajadores,
mientras las empresas petroleras extranjeras, que
realizaban explotación del crudo en el país, in-
cursionaban con acciones de filantropía a través

del modelo fundacional que traían de sus países
de origen. Con el correr de los años aparecen dis-
tintas concepciones y modalidades, como el caso
de la creación de fundaciones de empresarios
tales como la Fundación Eugenio Mendoza, la
promoción de instituciones colectivas como el
Dividendo Voluntario para la Comunidad, la es-
trategia de inversión social en las áreas de in-
fluencia de Petróleos de Venezuela, a partir del
proceso de nacionalización de la industria, así
como las más recientes nociones de gestión de
impacto y ciudadanía corporativa. En la actuali-
dad hay varias concepciones de la RSE. Charo
Méndez, establece seis: 1) producir es la respon-
sabilidad fundamental de las empresas (algunos
sostienen: “producir bienes, generar empleo y
pagar impuestos es mi única responsabilidad”);
2) trabajo social industrial (los que dicen: “si
tengo que hacerlo, será por mis trabajadores”); 3)
filantropía de empresarios y filantropía de empre-
sas (los que argumentaron la primera: “como el
dueño es el privilegiado, a él le toca repartir” y
los que sostienen la segunda: “es la empresa la
que se beneficia de la sociedad, es ella la que
debe contribuir”); 4) inversión social intentando
desplazar la filantropía (los que han dicho: “no
pueden ofrecerse sólo dádivas, debe generarse re-
torno social”); 5) gestión de impacto socio-am-
biental (unos afirmaron: “quien contamina paga”,
otros dijeron: “debemos lograr la aceptación del
entorno”); 6) ciudadanía corporativa, las más re-
ciente (los que dicen: “la empresa debe promover
grandes cambios sociales, preservar el planeta y
reducir la pobreza”). (MÉNDEZ, 2004)

³ La confianza, en este caso es entendida como sen-
timiento base de la cohesión social (Fucuyama,
1996)

⁴ Para la Unión Europea “ser socialmente respon-
sable no significa solamente cumplir plenamente
las obligaciones jurídicas, sino también ir más
allá de su cumplimiento invirtiendo ‘más’ en el

capital humano, el entorno y las relaciones con
los interlocutores. La experiencia adquirida con
la inversión en tecnologías y prácticas comercia-
les respetuosas del medio ambiente sugiere que ir
más allá del cumplimiento de la legislación puede
aumentar la competitividad de las empresas. La
aplicación de normas más estrictas que los requi-
sitos de la legislación del ámbito social, por ejem-
plo en materia de formación, condiciones labora-
les o relaciones entre la dirección y los trabaja-
dores, puede tener también un impacto directo en
la productividad. Abre una vía para administrar el
cambio y conciliar el desarrollo social con el au-
mento de la competitividad. No obstante, la res-
ponsabilidad social de las empresas no se debe
considerar sustitutiva de la reglamentación o le-
gislación sobre derechos sociales o normas me-
dioambientales, ni permite tampoco soslayar la
elaboración de nuevas normas apropiadas. En los
países que carecen de tales reglamentaciones, los
esfuerzos se deberían centrar en la instauración
del marco legislativo o reglamentario adecuado a
fin de definir un entorno uniforme a partir del
cual desarrollar prácticas socialmente responsa-
bles.” (Libro Verde, UE, 2001)

⁵ Si bien no hay un concepto único de capital so-
cial, Robert Putnam, uno de sus principales pos-
tuladores, lo define como el conjunto de normas,
reglas y valores éticos y sociales que permiten la
interrelación y colaboración entre individuos y
grupos. Otra definición la propone el mismo
Fucuyama: el capital social son normas o valores
compartidos que promueven la cooperación so-
cial. Dentro de esta perspectiva, el capital social
es una manera utilitaria de mirar la cultura, la
cual tiende a considerarse como un fin en sí misma
o como una forma de expresión creativa, pero
también desempeña un papel funcional muy im-
portante en toda sociedad, ya que es el medio por
el cual grupos de individuos se comunican y co-
operan en una gran variedad de actividades.

comunica ción


